
SOCORRO 
DÍAZ PALACIOS
Primera diputada coordinadora de un grupo parlamentario
Primera diputada en colocar la banda presidencial
Primera diputada presidenta de la Gran Comisión

Nacida en Pueblo Juárez, Colima, el 16 de 
febrero de 1949, antes de dedicarse de lle-
no a la política, consolidó una carrera de 
más de dos décadas en el periodismo. Por 
12 años dirigió el diario El Día, convirtién-
dose en la primera mujer en México en en-
cabezar un periódico a nivel nacional. Fue 
la primera mujer en recibir el Premio Na-
cional de Periodismo por divulgación cul-
tural a la edad de 27 años.

Egresada de la Escuela de Periodismo Car-
los Septién García, cuando entró al perió-
dico como reportera de asuntos culturales 
en 1970, sólo había dos mujeres además de 
ella. En contraste, según destaca, cuando 
dejó la dirección había 52 por ciento de re-
porteras. Además, se creó la sección La mu-
jer en el mundo, que pretendía dar un giro 
a las revistas femeninas tradicionales.

Militante del Partido Revolucionario Ins-
titucional desde 1969, en cuyas filas llegó a 
ser secretaria general del Comité Ejecutivo 
Nacional, Díaz Palacios combinó por mu-
cho tiempo sus responsabilidades en El Día 
con sus labores legislativas. Fue senadora 
y diputada federal por el estado de Colima 
y como presidenta de la Cámara de Diputa-
dos, encabezó la toma de protesta de Car-
los Salinas de Gortari como Presidente de 
la República ante el Congreso de la Unión 
en 1988.

En 1993, aceptó la invitación del presiden-
te Carlos Salinas para ocupar el cargo de 
subsecretaria de Protección Civil y Preven-
ción y Readaptación Social de la Secretaría 
de Gobernación. En ese momento, Soco-
rro decidió poner “punto final” a su trabajo 
en el periódico, para explorar, aún más, un 

ámbito que siempre le interesó: el ejercicio 
del poder político. Entre sus satisfacciones 
como subsecretaria, estuvo haber logrado 
la liberación de 40 mil personas, con bajo 
nivel de peligrosidad, que no habían teni-
do acceso a una defensa adecuada. “En la 
cárcel hay más víctimas que villanos”, de-
cía. 

En 2002, después de tres décadas de mili-
tancia en el PRI, renunció al partido cuan-
do no pudo contender por la gobernación 
de Colima. Ese año, tras competir en un 
proceso interno, casi doce años después 
de hacerlo por primera vez con un desen-
lace desalentador, Díaz Palacios se incon-
formó con el resultado, el cual consideró 
una “imposición abierta”, y anunció su sa-
lida. Simultáneamente, entró en contacto 
con el PRD y en 2003 volvió a la vida parla-
mentaria como diputada federal, por la vía 
plurinominal, postulada por este partido, 
bajo la figura estatutaria de una candida-
tura externa.

De espíritu plural, su oposición como le-
gisladora al proceso de desafuero contra 
Andrés Manuel López Obrador en 2005 la 
vinculó al movimiento político del enton-
ces Jefe de Gobierno del Distrito Federal. 
Durante su campaña a la presidencia en 
2006 fue, incluso, una de las coordinado-
ras de sus redes de apoyo. 

Socorro Díaz Palacios tiene varios libros 
en los que analiza la realidad política na-
cional. Algunos títulos son Apuntes sobre 
la actualidad mexicana; Dinero, Política y 
Comunicación: la trama del poder; y Muro 
de ira y humo. El presente de la relación Mé-
xico-Estados Unidos.




